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        Londres, 1819

      

      

      

      Philippa Clavering se quitó la capota de paja con lazos rojos y entregó la prenda al mayordomo, seguida de su capa color marfil de lana clara. Hacía dos años que no veía el pasillo bien iluminado de la casa de su hermano, y se alegró de que le resultara familiar. Una sensación de satisfacción hizo que se animara por primera vez desde que llegara a Londres.

      —Sir Lucius y lady Clavering están en la habitación del bebé, señorita —Briggs esbozó una sonrisa de bienvenida y se echó la capa de Philippa al brazo.

      Su dama de compañía desató su propia capota mientras avanzaba.

      —Estaré en la cocina, señorita, para cuando me necesite.

      —No te preocupes. No nos quedaremos mucho tiempo —ninguna madre de un recién nacido apreciaría una visita prolongada, y Philippa no estaba dispuesta a imponérsela a su cuñada. Además, su amiga Susan le había enviado un mensaje esa mañana pidiéndole que fuera a Carnaby Street en cuanto pudiera—. Me anunciaré —asintió hacia el mayordomo, se dio la vuelta y subió las escaleras hasta el cuarto de los niños y abrió la puerta. En el interior, un intrépido rayo de sol de principios de primavera se colaba entre las cortinas y recorría la habitación blanca y dorada hasta posarse en el rostro de un bebé de unas semanas, acurrucado en los brazos protectores de su orgullosa y cansada madre. Lucius estaba sentado en una silla cercana.

      Philippa intercambió una sonrisa silenciosa con Selena Clavering y se acercó al lado de su cuñada, arrodillándose junto al bebé dormido, quien se sacudió de repente como si un mal sueño lo atormentara.

      —Cómo frunce el ceño —observó, metiendo el dedo bajo la mano inmóvil de su sobrino dormido. Con una expresión inocente, se volvió hacia su hermano con los ojos muy abiertos—. Es tu vivo retrato, Lucius.

      A Selena se le escapó una risita y le dedicó una mirada divertida a Philippa antes de volver la vista hacia el objeto de su adoración. Selena tenía la capacidad de compartir el humor de uno, un atributo inesperado y muy apreciado en una cuñada, descubrió Philippa.

      —Necesitará ese ceño fruncido para mantener a sus futuras hermanas en su sitio —respondió Lucius, ahogando un bostezo. Nunca había visto así a su hermano. Que Lucius apareciera en compañía, incluso en compañía de una hermana menor, sin afeitar y sin corbata, encorvado en su silla con un brazo echado a un lado, mostraba de manera más clara que cualquier otra cosa cómo la llegada de su heredero había alterado su existencia cuidadosamente planeada. No es que enamorarse de Selena no lo hubiera hecho ya, pero al menos con la incorporación de Selena a su vida, Lucius había sido capaz de arreglarse.

      Philippa apretó los labios, acariciando los diminutos dedos de su sobrino.

      —Dudo mucho que cualquier futura sobrina mía se asuste por un simple ceño fruncido.

      —No si yo tengo algo que decir al respecto —murmuró Selena, espiando a Lucius por el rabillo del ojo, con los labios curvados. Philippa observó con satisfacción el afecto tácito que fluía entre la pareja. Procedente de una familia que no concedía gran valor a los lazos matrimoniales ni filiales, Lucius había hecho muy bien en casarse con Selena. La propensión a entregar su corazón por el bienestar de su familia, un rasgo hasta entonces latente en Lucius, había surgido con la incorporación de una esposa, y ahora un hijo, a su vida.

      Philippa arropó con la manta la pierna del bebé dormido, quien se sobresaltó al oír el ruido de las ruedas del carruaje sobre los adoquines bajo la ventana. Aunque seguía dormido, sus brazos permanecían inmóviles en el aire, y Philippa se rio mientras Selena lo tranquilizaba y le colocaba suavemente las manos en su sitio.

      —No temas, Hugh —le dijo su madre—, sólo son las vistas y los sonidos de Londres. Pronto te acostumbrarás.

      —Eso plantea la pregunta —dijo Philippa—. Aunque me complace enormemente veros a ambos aquí, ¿por qué vinisteis a Londres tan pronto después de la llegada de Hugh? —se giró para mirar a Lucius—. Pensé que te quedarías en Mardley. No pude sonsacarle nada a María.

      —Eso es porque no confío en María, cosa que tú sabes muy bien —respondió Lucius, dirigiéndole una mirada sardónica. No había un gran amor entre él y su hermana mayor, María Holbeck—. Tengo cierto interés en una comisión que se está planeando en los Comunes para discutir la derogación de un proyecto de ley que, sin entrar en política demasiado complicada para que tú la entiendas, mantiene el precio del pan demasiado alto para que los obreros puedan comprarlo.

      Ignorando su insinuación de que era demasiado torpe para comprender los conceptos rudimentarios de un proyecto de ley parlamentario, Philippa le miró sorprendida.

      —¿Estás pensando en postularte para las elecciones? —sería impensable que Lucius tomara acción de tal manera.

      Su hermano desechó la idea con una mirada fulminante.

      —Holbeck me anima lo suficiente en caso de que alguna vez deseara tal cosa, que no es el caso. Sólo me interesa esta comisión, pero no quería dejar atrás a Selena.

      —Si hubiera sabido que estarías aquí para la temporada social, habría insistido en que me apadrinaras —dijo Philippa en tono burlón—, casi me diste tu palabra de hacerlo el año pasado, después de hacer que tuviera que soportar mi primera temporada con María como guía. Una simple luna de miel fue tu pobre excusa.

      —Sí, descarada. Y casi me prometiste que te casarías después de una temporada, y considera, si te place, lo que resultó de esa promesa —se puso de pie—. Debo prepararme para salir. Selena, insisto en que le dejes el bebé a la enfermera unas horas esta tarde para que puedas dormir. Dame tu palabra.

      —Te daré mi mano, querido, para que puedas besarla —Selena extendió la mano y Lucius la tomó entre las suyas, besando a su esposa en los labios, antes de marcharse sin dedicarle otra palabra a Philippa.

      El hecho de que Lucius le recordara que no había conseguido marido en su primera temporada no le molestó. En realidad, no tenía prisa por casarse. En todo caso, más bien pensaba que podría encontrar a su marido escondido en algún pueblo, ya fuera en casa de Lucius y Selena en St. Albans o donde vivía su madre, quien se acababa de casar de nuevo, en Watford. Sin embargo, la triste realidad era que, por poco que le gustara la idea de precipitarse en el matrimonio, ninguna de las alternativas que se le presentaban era ideal.

      No se sentía capaz de abusar de su hermano de tal manera que tuviera que residir permanentemente con él, aunque sospechaba que Selena la acogería en su casa. Y vivir con su madre no le inspiraba más entusiasmo que vivir con María. Su madre era igual de egocéntrica y, por desgracia, mucho menos práctica. Philippa tampoco sentía un gran apego por sus hermanos pequeños. Esto, suponía, no decía nada muy halagador sobre su sentido de las obligaciones familiares, pero dado que sus hermanos aún eran muy pequeños y pasaban más tiempo con su nana que con ella, no podía pretender tenerles verdadero afecto. En conjunto, la vida familiar de Philippa dejaba mucho que desear, pero no era tan tonta como para pensar que el matrimonio era el remedio.

      Cuando la puerta se cerró tras Lucius, Selena se encontró con la mirada de Philippa.

      —Dejando las bromas aparte, siento que no hayamos podido apadrinarte esta temporada. Era precisamente lo que deseaba hacer.

      Philippa sonrió y negó con la cabeza.

      —Sólo estaba molestando a Lucius. Por supuesto que no podéis acogerme cuando el señorito Hugh os necesita. Me irá muy bien con María y Charles, como el año pasado. Simplemente debo acceder a todo lo que ella diga y luego hacer lo que sea que yo desee.

      Selena se rio.

      —¿Nunca se da cuenta de que no has hecho precisamente lo que ella te pide?

      —«Ordena» es lo que quieres decir. Apuesto a que sí se da cuenta, pero cuando ve que sus regañinas caen en saco roto, se convence a sí misma de que lo que he decidido hacer es precisamente lo que ella tenía en mente. Convence a madre para que piense lo mismo, así que todos piensan que soy una chica muy bien educada.

      —Eres una chica muy bien educada —respondió al instante y miró hacia abajo mientras Hugh empezaba a moverse—, simplemente tienes opiniones muy firmes para ser una mujer joven —alzó sus expresivos ojos hacia los de Philippa—, lo cual yo valoro, como sabes. Tal vez no necesites tanto una mano que te guíe como un oído que te escuche. Y si viene de alguien que ha pasado más años en la alta sociedad y puede ignorar los cotilleos, tanto mejor.

      —María cree firmemente que necesito una mano que me guíe, al igual que Lucius. Pero te aseguro que puedo manejar los cotilleos y cualquier otro reto que una temporada social londinense pueda poner en mi camino —vio que Selena deseaba sentarse y se levantó para acomodar los cojines más firmemente detrás de ella.

      —Bueno, no se me ocurriría ofrecer una opinión que mi marido no comparta —murmuró Selena, con una sonrisa curvando sus labios—. ¿No es así, señorito Hugh? Tu padre tiene razón en todo.

      —No pienses eso, Hugh. Eso es una farsa si alguna vez he oído una —dijo, jugando con el pie de su sobrino bajo la manta—. Debo irme. En verdad, sólo he venido a ver cuánto había crecido Hugh en las tres semanas que han pasado desde que lo vi. Tienes cosas más importantes que atender que mis tontas preocupaciones.

      —¿Adónde vas? —levantó al bebé para que quedara apoyado contra su pecho, con la cabeza metida en su cuello.

      —He prometido visitar a Susan Blythefield. Envió una nota esta mañana diciendo que tiene noticias y que debo ir de inmediato.

      Selena frunció el ceño.

      —¿Te acompaña alguien? No digas que irás sola, porque una cosa es visitar a tu hermano sin que nadie te acompañe y otra muy distinta es ir a una casa extraña sin compañía.

      Hugh empezó a retorcerse en los brazos de Selena, emitiendo pequeños gruñidos de insatisfacción mientras Philippa recogía su reticule de tela.

      —No te preocupes por mí. Tengo a Fernsby, quien está disfrutando de un cómodo cotilleo en la cocina con las otras criadas hasta que la llame. Debes alimentar a Hugh antes de que empiece a llorar.

      —Sí, mi hombrecito. Te daré de comer —volvió a dejarlo en su regazo y empezó a desatar el cordón que sujetaba el escote de su vestido. Miró a Philippa, quien se había detenido en su camino hacia la puerta.

      —No me mires así, querida. No deseaba una nana, no podría seguir esa tendencia popular de entregar a mi bebé a otra persona para que lo alimentara. Dale mis saludos a tu hermana.

      Philippa sonrió. Su sobrino se convertiría en un niño feliz y robusto con unos padres como Lucius y Selena.

      —Estoy segura de que María también hubiera querido que te enviara sus saludos.

      Ya en la puerta, recordó el poco cariño que su hermana tenía hacia Selena, y se volvió para encontrar a Selena mirándola divertida. Philippa curvó los labios en una sonrisa malévola.

      —Por pura cortesía.
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        * * *

      

      El trayecto entre la casa de su hermano y la de su amiga duró media hora. Dos carruajes se habían cruzado delante del suyo, trabando sus ruedas en la carretera y haciendo que una de las ruedas de uno de los carruajes se soltara. Philippa, que viajaba detrás del desafortunado vehículo, pudo oír los desdeñosos gritos que incluyeron las palabras avergonzado e idiota y la apenada disculpa que fue devuelta. Puso una mano enguantada sobre la otra dentro del carruaje y esperó.

      No tenía ninguna prisa. Después de visitar a Susan, simplemente regresaría a casa de los Holbeck, donde estaba pasando su segunda temporada social londinense. Una vez que entrara por esas puertas sagradas, retomaría el papel de la obediente hermanita que es demasiado inocente para conocer su propia mente y que, por lo tanto, debe confiar en su cuñado en lo referente al matrimonio, especialmente en lo que se refiere a las indeseables atenciones de Theodore Thackery. Un hombre presuntuoso, arrogante y sin corazón.

      Sin embargo, Philippa conocía su propia mente y también tenía una idea bastante clara de cómo funcionaban las mentes de los demás. Precisamente por eso le satisfacía tanto ayudar a sus amigos en sus relaciones en lugar de dejarse llevar dócilmente hacia una trampa tendida para ella misma. Al menos, sus intenciones eran puras.

      Susan apenas permitió que el mayordomo dejara entrar a Philippa y Fernsby antes de salir corriendo del salón y coger a su amiga de la mano. Los ojos de Susan rebosaban de emoción y Philippa se dejó conducir al sombrío salón principal, separando sus manos de las de Susan sólo para quitarse la cofia una vez cerrada la puerta. Aunque su amiga a veces podía ser tonta, era poco probable que Philippa encontrara a alguien más leal y dulce.

      —Mi querida Susan —dijo riendo—. ¿Qué puede ser tan emocionante? La temporada acaba de empezar ¡Seguro que no has recibido ya una propuesta!

      Lo había dicho en broma, pero los ojos de Susan se abrieron de par en par.

      —¿Cómo lo has sabido?

      Philippa se detuvo mientras se quitaba los guantes. Era terriblemente repentino, pero quizás no imposible.

      —¿Podría ser… el señor Evans?

      Una expresión de confusión se dibujó en sus facciones y negó con la cabeza.

      —Sé que el señor Evans es amigo tuyo, pero no ha mostrado ningún interés notable por mí.

      Philippa se abstuvo de protestar. Matthew no había mostrado interés por Susan porque estaba paralizado por la timidez. Además, aún no había venido a Londres para cortejarla en serio, cosa que tendría que hacer si quería que su oferta prosperara. Susan no podía encontrar a nadie más digno que Matthew Evans, un hombre al que Philippa conocía desde que era una niña.

      Frunció el ceño. ¿Quién más podría habérselo propuesto?

      —No es el señor Browne, espero —las cartas de Susan desde la última temporada habían estado llenas del ya olvidado Ambrose Browne, quien había suscitado todas las esperanzas de Susan con un decidido cortejo antes de volver sus atenciones hacia otra parte… y sin siquiera una explicación.

      Cuando Susan volvió a negar con la cabeza, Philippa exhaló un tranquilo suspiro de alivio. Sin embargo, no estaba más cerca de saber quién podía ser este hombre misterioso.

      —Pero llegaste a Londres apenas una semana antes que yo. Seguramente un hombre no ha podido captar tu afecto en tan poco tiempo. ¿Cómo ha sucedido?

      —Fue amor a primera vista —se dejó caer en el sofá y arrastró a Philippa a su lado—. Christopher me dijo que sólo podía ser eso o el señor Merrick no habría actuado tan embobado —su mirada soñadora se dirigió al techo.

      —¿Christopher? ¿Te refieres a tu hermano Christopher? —preguntó, apretando las manos de Susan para llamar su atención. Era un comportamiento caprichoso, incluso para ella.

      —Sí. Christopher conoce al señor Merrick de White's —suspiró y volvió a mirar a su amiga—. Salía de Hookham's cuando el señor Merrick se cruzó en mi camino. Se detuvo y se llevó la mano al corazón así… —hizo una demostración, con una expresión muy seria.

      —Un gesto que dice mucho, sin duda —dijo al notar que su amiga esperaba una reacción. Susan se había sumido de nuevo en sus ensoñaciones, así que Philippa se armó de paciencia y le dio un golpecito en la rodilla—. Debes contarme más. ¿Lo conociste la temporada pasada? El nombre del señor Merrick no me es familiar. ¿Qué aspecto tiene?

      —Tiene la mirada de un ángel —suspiró.

      —Un dechado, entonces —respondió secamente, perdiendo rápidamente la paciencia ante la escasez de información realmente útil. Nunca sería tan tonta como para enamorarse de un hombre por un simple gesto. Tendría que ser un hombre al que pudiera respetar y que a su vez la respetara a ella—. En una semana, ¿ha tenido tiempo de ganarse tu afecto y hablar con tu padre para pedir tu mano? Debe de estar muy decidido.

      Se apartó para examinar a Susan, que había bajado la mirada. Aunque se habían hecho íntimas, su amistad no databa de mucho tiempo. Se habían conocido al final de la temporada del año pasado, cuando Matthew Evans le rogó a Philippa que lo presentara a la joven. Matthew era el más tímido de todos los amigos de su hermano George, y era el que más le agradaba, lo suficiente como para llamarlo por su nombre de pila como haría con un hermano.

      Así que, cuando el callado y constante Matthew Evans fue alcanzado por fin por la flecha de Cupido, Philippa decidió ayudarlo con su cortejo. El único problema era que se le había trabado demasiado la lengua para hacer algo más que pedir la mano de Susan para dos bailes y no le reveló a nadie que sufría el dolor de un amor tácito hasta que casi toda la alta sociedad hubo abandonado Londres. Casi era demasiado tarde.

      Tras el arrebato de euforia inicial, Susan se quedó en un silencio antinatural, y Philippa la estudió con más detenimiento. Su expresión de éxtasis había sido sustituida por otra de preocupación.

      —¿Qué ocurre, Susan?

      —El señor Merrick aún no ha hablado con mi padre —confesó—, pero Christopher cree que el señor Merrick posee una fortuna respetable y dijo que cualquier hombre bien vestido no podría negarse. Cree que padre no puede desaprobarlo.

      Los engranajes de la mente de Philippa estaban girando. No podía soportar pensar que el pobre Matthew pudiera perder lo que su corazón más deseaba antes incluso de haber tenido tiempo de conquistarla.

      —¿Cómo supo tu hermano del interés del señor Merrick? ¿Habló con él?

      Susan negó con la cabeza.

      —No lo creo. Por lo menos, Christopher no me ha dicho si el señor Merrick ha hablado particularmente de mí. Verás, Christopher había sido retenido dentro de Hookham's, y se encontró con nosotros en la calle antes de que el señor Merrick se despidiera. Dijo que no le sorprendería que el señor Merrick asistiera al baile de Yardmouth mañana por la noche. Y mi madre ha prometido que esta vez me acompañará.

      Philippa había conocido brevemente a la madre de Susan de camino a otra causa social antes de que sus respectivas familias hubieran abandonado la ciudad durante el verano. La señora Blythefield, una versión mayor de Susan, de tez pálida y grandes ojos azules hundidos en los suaves pliegues de su rostro, había aprobado de manera un tanto distraída que Philippa fuera amiga por correspondencia de su hija. Philippa pensó en aquel momento que le convenía mantener la amistad por el bien de Matthew, mencionarlo en sus cartas y ver si su cortejo prosperaba. Y más bien había pensado que así sería, ya que, aunque no podía calificar la inteligencia de Susan como particularmente alta, por mucho que la apreciara, nada en las cartas de su amiga la había llevado a creer que su corazón pudiera ser ganado tan fácilmente por un extraño.

      El lacayo llevó el juego de té y lo colocó en la mesa frente a ellas. Abandonando su postura dramática para dedicarse a la más seria tarea de preparar el té, Susan cogió uno de los platillos y lo examinó con el ceño fruncido.

      —Dile a la señora Hart que empiece a usar el juego rojo y dorado cuando tengamos compañía. Este juego está demasiado gastado para usarlo fuera de la familia.

      Cruzó la habitación para sacar las hojas de té y el azúcar del amplio armario de caoba que había junto a la pared. Los débiles rayos de sol que entraban por las ventanas traspasaban las oscuras tapicerías del salón y caían sobre Susan cuando se cruzaba en su camino. Los rayos iluminaron su tez cremosa, sus párpados translúcidos y sus labios rosados, que le conferían una belleza poco común al combinarlos con su espesa cabellera ambarina.

      Philippa reflexionó sobre este nuevo pretendiente y tuvo que reconocer que Susan, presa, como había sido, de cualquier cazafortunas, no era una chica que pasara desapercibida durante mucho tiempo. Con un carácter naturalmente tímido y dispuesta a ceder ante quienes tenían una naturaleza más fuerte, sería el ideal de muchos hombres. Philippa podía creer perfectamente que el misterioso señor Merrick se hubiera topado con una criatura así y se hubiera enamorado perdidamente de ella. Y si el hermano de Susan apoyaba el matrimonio, Matthew corría el riesgo de perder su conquista, lo que sería una lástima, ya que Matthew Evans, sencillo como era, sería un marido devoto. ¿Qué posibilidades había de que ocurriera lo mismo con el señor Merrick?

      No sería bueno abandonar la causa demasiado pronto.

      —Entonces no se ha acercado a tu padre —musitó cuando Susan volvió a sentarse. Así que aún no hay propuesta. El caso estaba lejos de ser desolador, como había temido al principio. De hecho, parecía que todo el encuentro era un capricho de Susan y una sugerencia de su hermano— ¿Crees que tu padre estará de acuerdo?

      Philippa había visto una vez al anciano señor Blythefield, y no parecía ser un hombre demasiado escrupuloso acerca de con quién se casara su hija, siempre y cuando no fuera molestado por un exceso de emociones femeninas. Al menos, eso fue lo que dedujo de su breve presentación, cuando él se había apresurado a entrar en el salón principal para coger papel y había huido con la misma rapidez.

      —Christopher dijo que hablaría con nuestro padre si surgía la necesidad. Pero si Jack se opone a la boda, puede que mi padre lo escuche a él en su lugar —hizo un pequeño mohín—. No tiene sentido que mi padre lo haga, en realidad, considerando que Christopher es su heredero. Pero Jack suele conseguir lo que quiere.

      Las hojas de té estaban ahora remojándose, y Susan colocó la tapa sobre la tetera mientras Philippa trataba de seguir este discurso ambulante.

      —¿Quién es Jack?

      Susan se rio y se echó hacia atrás, adoptando una postura reclinada en el sofá que María, la hermana de Philippa, habría declarado muy mal educada.

      —Qué tonta. Jack es mi hermano mayor. He escrito sobre él. Estoy segura de ello.

      —Has escrito sobre Christopher, seguro, pero no sabía que tenías otro hermano. ¿Es tu segundo hermano mayor, entonces? —rara vez se había cruzado otro nombre en las cartas de Susan que no fuera el del señor Browne. Habría recordado a un Jack.

      —Oh —con los labios fruncidos, exhaló la palabra—. Sí. Es mi hermano mayor, pero el segundo hijo. Debo haber olvidado mencionarlo. Christopher estaba conmigo en el campo. Tenía un contrato de reparación, y debo decir que no me sorprendió. Christopher es una persona con gustos terriblemente caros. Jack estaba atendiendo su otra propiedad, así que no lo vi en todo el verano. Luego pasó el invierno en Londres, que debe ser la razón por la que no hice mención de él.

      —Ya veo —estaba ligeramente sorprendida de que no hubiera mencionado a un segundo hermano al menos una vez en sus conversaciones o en todas sus cartas. Pero después de todo, era un segundo hijo. Descartó a Jack como persona de interés. Seguramente su influencia sobre su padre era exagerada, ya que ¿qué peso podía tener un segundo hijo para aprobar o rechazar la propuesta de su hermana?

      Philippa aceptó una taza de té y la puso frente a ella, luego seleccionó un pequeño pastel para ponerlo en su plato.

      —Preséntame al señor Merrick, entonces, si quieres. Estaré encantada de conocerlo por tu bien —y tal vez por el de Matthew, si el tal señor Merrick resulta ser una mala elección. Sorbió su té y sonrió—. Hablemos de lo que te pondrás.

      —¡Oh! —la exclamación fue algo mascullada, ya que Susan le había dado un gran mordisco a la tarta, pero tragó y procedió a describir su vestido, el cual probablemente sería de un color favorecedor pero con más lazos de los que ella habría permitido en uno de los suyos.

      Philippa sonrió por encima de su taza, escuchando a medias y reflexionando sobre la evolución en el futuro de su amiga. Aunque no hubiera tenido interés en el asunto por el bien de Matthew, temía que Susan se dejara engañar por su naturaleza dulce y confiada. Tendría que ver si este segundo hermano tenía algo que decir en contra de una unión con el señor Merrick, un hombre que aparentemente reclamaba el afecto de una mujer sin buscar un diálogo con el padre de la joven. Philippa tendría que ser la voz de la razón para evitar que Susan hiciera algo precipitado.

      Tomó otro sorbo de té y asintió para demostrar que estaba escuchando. Era bueno que supiera manejar sus propios asuntos. Su hermano George era entretenido pero caprichoso, y Lucius y Selena estaban ocupados. María era autoritaria y su madre no le inspiraba confianza. Entre su propia familia, no se le ocurría nadie de quien pudiera depender.
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      Jack Blythefield salió de la Cámara de los Comunes tras una tarde de discursos que se había prolongado al menos dos horas más de lo esperado, debido al amor que Robert Laine sentía por su propia voz. En la mayoría de las ocasiones, Jack salía del Parlamento flanqueado por otros miembros que trataban de hacerse escuchar sobre diversos temas, lo que no era de extrañar en un hombre al que los whigs más veteranos estaban considerando para el puesto de líder de la oposición.

      Hoy, sin embargo, Jack estaba solo y deseoso de llegar rápidamente a casa. Había aceptado una invitación para asistir a una fiesta informal esa noche, organizada por la madre de una atractiva mujer sensata en la que Jack había puesto sus ojos, por lo que le quedaba poco tiempo. Cruzó Parliament Street, esquivando tanto a un vendedor de sal como a un faetón tirado por un par de caballos alazanes, cuando una visión familiar, y no del todo bienvenida, se cruzó con su mirada. De manera renuente, se detuvo.

      —¡Christopher! Supongo que no me estarás esperando —Jack no podía imaginar qué podía llevar a su indolente hermano tan lejos de sus lugares habituales, ya fueran los clubes, los infiernos de las apuestas o el hipódromo.

      Christopher se volvió, revelando el cuello perfectamente doblado de su camisa y su habitual expresión de ironía y pereza.

      —Pues no, querido hermano. He tenido un juego amistoso en Cecil's, mientras tú te pasabas horas escuchando discursos, haciendo lo posible por no dormirte para que no te pillaran babeando. Y ahora, déjame adivinar: ¿vas de camino al baile de Yardmouth?

      —Algunos de nosotros no nos conformamos con desperdiciar nuestro día y jugar cada noche, ni con llevar esos abominables chalecos. ¿Esas cosas amarillas son… patos? —dirigió su mirada hacia la concurrida calle, con la esperanza de ver un carruaje desocupado incluso a estas horas—. Tengo un compromiso para cenar con la señora Sommers, y debo coger un carruaje. ¿Me acompañas? —un conductor vio su mano levantada, se detuvo y Jack negoció el precio antes de subir.

      Christopher subió tras él.

      —¿Por qué no vas a Yardmouth? —se recostó en el grueso respaldo y apoyó las botas en el asiento de delante—. Ah, ya veo. No hay necesidad de adular a tus amigos y enemigos políticos. Has derogado las Leyes de cereales, ¿verdad?

      —No tienes por qué ridiculizar nuestros proyectos de ley cuando no has asistido al Parlamento en no sé cuánto tiempo. Ese proyecto de ley aún no se ha sometido a votación —bajó la mirada y rozó el ala de su sombrero—. Tengo mis propias razones para preferir asistir a la fiesta de la señora Sommers.

      —Supongo que sí, si la señorita Sommers es tu objetivo. Es una chica atractiva, aunque un poco estirada para ser mujer. En cuanto a mí, tengo un compromiso previo al que no puedo faltar —miró a Jack bajo sus espesas cejas—. O mejor dicho, debería decir al que no faltaré. Ella es un artículo de primera.

      Jack negó con la cabeza.

      —¿Crees que alguna vez dejarás de hablar de las mujeres de una forma tan grosera y por fin sentarás la cabeza? Padre tiene razón al decir que ya es hora de que produzcas…

      —No más sermones, por favor. Por cierto, podría preguntarte lo mismo. ¿Por qué no te casas si eres tan partidario del estado?

      —Teniendo en cuenta lo poco que se cruzan nuestros caminos, supongo que ahora es tan buen momento para decírtelo como cualquier otro. De hecho, me he decidido por tomar ese camino —apartó la cortina para mirar por la ventana. No les quedaba mucho tiempo y tendría que vestirse deprisa.

      Christopher se giró en su asiento para mirarlo fijamente.

      —¡Vaya! Esto sí que son noticias. ¿Y quién es la afortunada dama que tomará el apellido Blythefield? ¿Te has fijado en la señorita Sommers, entonces?

      Jack cruzó los brazos sobre el pecho.

      —La señorita Sommers es ciertamente de mi interés, pero no me he decidido por quién. Sin embargo, ahora que he decidido seguir este rumbo, me limitaré a buscar a la joven más atractiva, tranquila y dócil —bajó la mirada y añadió con suave cinismo—, con las caderas lo suficientemente anchas como para soportar un legado de herederos sin problemas.

      —Te recomiendo que empieces con esa frase —dijo Christopher secamente—, eso debería despertar su interés.

      Jack tenía ganas de reír, y Dios sabía que el impulso era bastante raro.

      —Bueno, hemos llegado, y no tengo mucho tiempo. No me gusta llegar tarde —bajó del carruaje y le entregó el pago al conductor, luego subió las escaleras con su hermano mayor detrás.

      Christopher golpeaba el camino del pasillo con su bastón mientras caminaba.

      —A veces, Jack, pienso que el legado de tu madrina ha sido lo peor que te ha podido pasar.

      Jack nunca habría imaginado escuchar esa opinión siendo expresada. Su legado tras la muerte de su madrina dos años antes había salvado a su familia de la ruina. Su madrina no podría haber sido elegida con esperanza alguna de ser una bendición material, ya que seguía siendo esposa de un rico comerciante y madre de dos hijos al nacer Jack. Pero Jack se había encariñado con ella, sobre todo después de haber perdido a su marido por enfermedad y luego a sus dos hijos: uno en la guerra y el otro de forma menos noble, ya que fue asesinado en un duelo de venganza por el marido de una mujer infiel. Con la fortuna que la señora Rutland le dejó pudo pagar la mayor parte de las deudas de la familia e incluso establecer su propia finca cerca de donde estaban las tierras de su familia.

      Jack se detuvo y miró hacia atrás, apoyando la mano en la barandilla de hierro.

      —¿Por qué?

      Christopher también se detuvo y clavó su mirada en Jack.

      —Estás en peligro de convertirte en un aburrido muerto.

      Jack se sintió molesto. No era como si hubiera tenido elección para comportarse como lo hacía, teniendo en cuenta la familia con la que había sido bendecido.

      —Y tú… tú te has vuelto tan disipado como para ser un irresponsable total —atravesaron la puerta principal y Jack bajó la voz—. Entre las «inversiones» de padre y tu…

      —Ah, sermones de nuevo —lo empujó—. Corta el rollo, no sé por qué lo he mencionado.

      Susan apareció en lo alto de la barandilla mientras el sonido de sus voces resonaba en el hueco de la escalera.

      —Christopher. Estás aquí. Qué divino golpe de suerte —se apresuró a bajar las escaleras—. ¿Irás al baile de Yardmouth esta noche? ¿Crees que el señor Merrick estará allí?

      Jack metió sus guantes en el bolsillo de su capa.

      —¿Quién es el señor Merrick? —frunció el ceño, pensativo. Si era el Merrick que conocía de los Comunes, lacayo del parlamentario, el señor Thackery, no estaba tan seguro de aprobarlo.

      Su hermana juntó las manos en un gesto que puso a Jack en guardia. Era probable que un drama se aproximara. Ella se apresuró a bajar las escaleras.

      —El señor Merrick es un caballero muy respetable, que se ha enamorado apasionadamente de mí. Christopher dice que es un buen partido.

      Christopher giró sobre sus talones como si deseara escapar antes de que Jack pudiera interrogarlo más a fondo, pero no lo dejaría escapar tan fácilmente.

      —¿Y qué hace del señor Merrick un partido tan digno? Christopher, no tenía ni idea de que estuvieras tan ocupado haciendo de casamentero.

      Susan apoyó la mano en la barandilla y, con una voz palpitante de pasión, dijo:

      —El señor Merrick ha tenido un coup de foudre desde el primer momento en que puso sus ojos en mí.

      Christopher se volvió y se encontró con la mirada de Jack, con una sonrisa irónica.

      —Y sus abrigos están confeccionados en Weston's. ¿Qué más necesita un hombre para ser recomendado?

      —No le debes dinero, ¿verdad? —preguntó Jack con repentina suspicacia.

      —Por supuesto que no —se echó hacia atrás, ofendido—. Si quieres saberlo, lo conocí en White's. Supongo que ni siquiera tú podrías encontrarle defectos. De hecho, tiene un lugar en el Parlamento.

      —Si se reúne en White's, entonces es el conservador en el que estaba pensando —tendría que investigar ese asunto para asegurarse de que a su hermana no le impusieran nada.

      Shanks, su mayordomo, avanzó arrastrando los pies por el pasillo hasta donde se encontraban. Había trabajado para el abuelo de Jack y luego para su padre, y no deseaba jubilarse, ni el padre de Jack podía soportar la idea de jubilarlo. Jack se había acostumbrado a quitarse la capa él mismo desde su juventud. Ahora le entregó la prenda a su mayordomo y añadió:

      —Dudo que el señor Merrick y yo coincidamos en algo.

      Susan soltó un chillido de protesta, pero fue interrumpida por el ruido de su madre llegando por el pasillo, vestida para salir.

      —Christopher, Jack, Susan. Qué alegría encontraros a todos aquí a la vez —la señora Blythefield no había conservado su figura, ni había envejecido bien. Lo que poseía en abundancia, sin embargo, era entusiasmo—. Deseo invitaros particularmente al evento de esta noche. Se podría decir que es providencial que estéis todos aquí para que no os perdáis esta extraordinaria oportunidad.

      Jack y su hermano se volvieron para mirar al final del pasillo mientras su padre salía de la biblioteca. Con una rápida mirada a su esposa, el señor Blythefield se escabulló hacia la sala de billar. Christopher murmuró:

      —Veo que padre ha tenido el repentino deseo de mejorar su juego.

      Jack volvió a centrar su atención en su madre, sumamente suspicaz.

      —¿Qué extraordinaria oportunidad es esa, madre?

      —Es lo que le digo constantemente a vuestro padre —dijo la señora Blythefield—. Es una oportunidad de marcar una verdadera diferencia en este mundo. ¡Una reunión! Creo que ya es hora de que cumpláis con vuestra responsabilidad, como corresponde a vuestra posición en la vida —metió en su reticule un gran montón de lo que Jack reconoció como folletos metodistas que había empezado a distribuir últimamente.

      —Una reunión. ¿Otra vez los huérfanos de la parroquia? —preguntó Christopher, con una pizca de temor en su voz.

      —No, querido. Esta noche no. Qué tontería pensar que íbamos a visitar a los huérfanos por la noche —respondió, una sonrisa benigna iluminando los pliegues arrugados de su rostro—. He descubierto esta encantadora congregación llamada La Sociedad para la Supresión del Vicio y me he propuesto unirme a ellos. ¿No os parece emocionante? Lo próximo que haremos será abordar las tabernas de ginebra.

      —Que Dios nos proteja —Christopher se volvió bruscamente hacia el estudio.

      —Madre, te has olvidado —Susan sacudió la cabeza ante los folletos que su madre intentaba entregarle— prometiste asistir al baile de Yardmouth esta noche. Tienes que acompañarme.

      Su madre levantó una mano enguantada hacia su mejilla y le dio una cariñosa palmadita.

      —Así es. Pero no puedo ir. Jack, tendrás que llevarla en mi lugar.

      Susan juntó las manos y se volvió hacia él.

      —Qué espléndido, Jack. Será mejor que te des prisa. No tienes mucho tiempo para vestirte.

      —De hecho, tengo un compromiso… —empezó Jack.

      Su madre le besó en la mejilla.

      —Eres un encanto. Tu hermana no puede perderse el baile de apertura, por supuesto. Toma —sacó un puñado de folletos de su reticule—. Mientras estés allí, puedes repartirlos a quien quieras. Te daré más cuando se te acaben. Bueno, debo irme —hizo un gesto con la mano mientras salía por la puerta.

      Jack se volvió hacia Susan, presa de la sensación familiar de que sus planes meticulosamente elaborados estaban a punto de verse obstaculizados y de que su velada iba a serle robada.

      —Christopher debe llevarte —le gritó a su hermano—, tus planes no están decididos, mientras que los míos no pueden alterarse. Ten la bondad de llevar a Susan.

      Christopher habló por encima del hombro mientras entraba en el estudio.

      —Imposible. Si voy, no asistiré hasta mucho más tarde. Jack, tendrás que acompañarla.

      Susan cogió las manos de Jack impulsivamente.

      —Oh, di que lo harás.

      —¡Absolutamente, no! —Jack respondió.
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      Una hora más tarde, el mayordomo le avisó de que el carruaje se había detenido en la entrada, y Jack dio unos golpecitos con el pie, esperando. Teniendo en cuenta que Susan ya estaba vestida para el baile de Yardmouth cuando él llegó a casa, no podía imaginar qué la retenía. Finalmente apareció y sonrió beatíficamente, sin molestarse en explicar su tardanza. La ayudó con su pelliza antes de salir y subir al carruaje.

      Mientras avanzaban por la atestada calle, Jack dejó que su mirada se perdiera en las casas adosadas por las que pasaban, algunas de las cuales estaban iluminadas con velas en su interior y otras que aún no habían cerrado sus persianas. Se preguntó si los Sommers notarían su ausencia. Era probable, ya que la señorita Sommers había parecido indicar que sería un invitado especial. Estaba deseando tener la oportunidad de seguir conociéndose. Era una pena que eso tuviera que retrasarse. Ya era hora de que se buscara una esposa y montara su propio establecimiento para no tener que acompañar a su hermana a todas partes. Eso era algo que podría estar haciendo su mujer.

      Con los pensamientos en esa dirección, se volvió hacia Susan y le anunció:

      —He decidido casarme —no estaba acostumbrado a hablar con tanta espontaneidad, pero habiéndoselo dicho a Christopher, tendría que informárselo a cada uno de los miembros de su familia. Tal vez le concedieran por una vez un respiro de sus peticiones y la libertad de llevar a cabo su misión.

      —Excelente —juntó sus manos enguantadas—. Conozco a la chica perfecta para ti.

      —Chica —negó rotundamente con la cabeza. No era una chica lo que necesitaba, sino una mujer sensata que pudiera dirigir una casa y mantener un discurso inteligente con sus aliados políticos, pero que supiera cuándo retroceder en sumisión—. No quiero una chica que tenga la cabeza en las nubes o que viva en sus sueños de romance y fantasías. Quiero una mujer racional y tranquila que sepa dirigir una casa.

      —Oh —sus hombros se desplomaron y acarició con los dedos las cintas de su reticule.

      Jack no había esperado una capitulación tan fácil. Después de un momento, la curiosidad pudo más que él.

      —¿Y quién es esta chica?

      Susan volvió a sonreír.

      —Philippa Clavering. Mi más querida amiga.

      Jack hizo girar la cinta negra de su monóculo alrededor de su dedo.

      —Nunca había oído hablar de la señorita Clavering. ¿Cómo puede ser tu amiga más querida?

      —Bueno… no hace mucho que nos conocemos, pero llevamos escribiéndonos desde la temporada pasada y nos hemos vuelto muy cercanas. Es mi confidente y lo sabe todo sobre el señor Browne…

      —Espero que no sigas pensando en el señor Browne —se volvió y la estudió con el ceño fruncido.

      —Pero le he informado del cambio de mis sentimientos esta misma tarde —Susan continuó como si no la hubiera interrumpido—. Ya me ha visitado, pues acaba de llegar a Londres esta semana. Philippa es un ángel. Ya lo verás.

      —Tal vez —no vio la necesidad de explayarse, pero la idea empezó a arraigarse. Si esta señorita Clavering era parecida a su hermana en temperamento, podría convenirle, si su interés por la señorita Sommers resultaba poco gratificante. Susan era, en general, una chica dócil. Aunque, si la señorita Clavering era incluso la mitad de tonta, no serviría.

      Frunció el ceño. No es que deseara pensar en su futura esposa y en su hermana al mismo tiempo, pero sería conveniente que fueran amigas. Así, cuando él pasara el tiempo en el Parlamento y en el club, su esposa tendría alguien con quien hablar. Una esposa con amigas no le causaría un exceso de sensibilidad. Era un asunto que valía la pena considerar.

      —Puedes presentármela. La examinaré.

      —Jack, dices las cosas más graciosas —dijo—. No es un caballo.

      Miró de reojo a su hermana. Susan estaba mostrando un ánimo inusual, pero dejó pasar el comentario.

      Llegaban tarde al baile, y Jack llevó a Susan ante el anfitrión y la anfitriona para presentarles sus respetos antes de evaluar a los demás invitados reunidos en la sala. No había nadie con quien tuviera que hablar que no pudiera esperar. Susan se alisó la parte delantera del vestido y abrió y cerró su abanico hasta que Jack no pudo soportarlo más. Se inclinó para murmurar:

      —Susan, estás inquieta. No debes mostrar tan abiertamente tus emociones.

      Susan inhaló bruscamente y le cogió del brazo.

      —¡Ahí está Philippa! —se puso de puntillas y levantó la mano hasta que la mujer en cuestión sonrió y se volvió para caminar hacia ellos.

      Jack estaba a punto de decirle a Susan que no hiciera el ridículo, pero se detuvo en seco al ver a la señorita Clavering, que, de hecho, parecía un ser celestial. En términos de apariencias, la suya ciertamente podría tentar a un hombre a solicitar su noviazgo. Rostro angelical, halo de rizos dorados, sonrisa fresca como el rocío, cintura ceñida de forma muy atractiva, pero caderas lo bastante amplias como para cargar con un heredero, e incluso con uno de repuesto. Sin duda reunía los requisitos para el puesto que tenía en mente. La señorita Clavering cruzó la sala mientras Jack se preparaba para honrarla con su atención.

      Susan hizo la presentación.

      —Jack, permíteme presentarte a mi amiga, la señorita Philippa Clavering. Philippa, este es el señor Jack Blythefield.

      Jack hizo una reverencia.

      —Su servidor —aunque no era muy aficionado al baile, había decidido ceder lo suficiente como para invitar a la señorita Clavering a bailar una pieza, ya que de otro modo sería difícil entablar conversación. Y necesitaba evaluar si era tan dócil como parecía. Si lo era, entonces podría responder muy bien. La señorita Sommers era, en efecto, una mujer atractiva, pero la señorita Clavering era simplemente impresionante, el tipo de rostro que un hombre podría mirar sin perder el apetito.

      —Encantada, señor Blythefield —respondió. Su voz clara y su asentimiento en respuesta revelaron más carácter del que él tal vez pudiera desear, pero con sus ojos evaluándolo, Jack tuvo la desconcertante sensación de ser él quien estaba encantado.

      Se apartó de él y lo liberó de su hechizo, enlazando su brazo con el de Susan.

      —Llevo una eternidad esperándote —la señorita Clavering se llevó a su hermana, ambas inclinaron sus cabezas hacia la otra y no le dedicó ni una mirada más.

      Jack sintió cierta irritación. Esta mujer había perdido la oportunidad de tentarlo para llevarlo al altar, y ella no había tenido ni idea.
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      Philippa llevaba buscando a Susan desde que había llegado, ansiosa por evaluar qué clase de rival sería el señor Merrick. Una vez que Susan le hubo presentado a su hermano (el señor Blythefield era un hombre apuesto, pero su semblante serio no alentó a Philippa a quedarse) se cogió del brazo de su amiga y avanzaron entre los grupos de gente congregada en los alrededores hacia un lugar más espacioso. Se detuvieron entre dos mesas de refrigerios que contenían cuencos de ponche helado. El sonido agudo de los violines y el sonido más suave de los violonchelos llenaban la sala. Parejas vestidas de colores brillantes bailaban, se agachaban y giraban entre los grupos de gente, y el torbellino de colores llamó la atención de Philippa.

      —Es todo un evento, ¿verdad? —observó alegremente. Había suficiente gente como para que se hubiera librado de la mirada demasiado protectora de María. A su hermana no le parecía que la única temporada londinense de Philippa hubiera sido preparación suficiente para permitir dejarla sin vigilancia, ya que en cualquier momento podría ser arrastrada a una alcoba por un libertino empeñado en seducirla. Abrió su abanico y se inclinó hacia Susan.

      —Bueno, ¿está aquí el señor Merrick?

      Susan estaba pálida, a pesar de las manchas de color en sus mejillas provocadas por el calor. Se mordió el labio y negó con la cabeza.

      —Me parece que no. Llegamos tarde, y si aún no ha venido, empiezo a temer que no aparezca en toda la noche.

      Philippa agitó su abanico de un lado a otro con vigor. Cuanto más, mejor. Si no estaba aquí, tal vez eso indicara que su propuesta no era algo serio y que el caso de Matthew no era tan desesperado. Tendría que actuar con cautela. Philippa sólo había mencionado al señor Evans una o dos veces en sus cartas desde la última temporada, y no deseaba molestar a Susan insistiendo en el asunto cuando su corazón aún no estaba comprometido. Por otra parte, tampoco quería permitir que el tal señor Merrick se atribuyera una victoria tan fácil.

      Apretó la mano de Susan.

      —Si es un pretendiente que se precie, vendrá, pues no se perdería la oportunidad de verte. Sin embargo, no te lo tomes a pecho si no viene. El afecto de un pretendiente digno no decae tan fácilmente, y si lo hace, es mejor que lo sepas ahora. Después de todo, hay caballeros en cuyos corazones se puede confiar que permanecerán fieles, así que ¿por qué tirar el nuestro por la borda ante el primer rostro apuesto?

      Philippa podría haber estrangulado gustosamente a Matthew por mostrarse tan tímido la última temporada. Si hubiera sido más sincero sobre sus sentimientos, su tierna amiga ya estaría comprometida con él y no a la merced del señor Merrick.

      De cualquier manera, ¿dónde estaba Matthew Evans? Philippa miró a su alrededor, sin esperar verlo ahí, pues no había tenido noticias de él, pero se sorprendió de todos modos. Pensó que no tardaría en venir a Londres con tanto en juego.

      Sus palabras parecían haber animado a Susan, aunque tal vez no en el mejor de los sentidos, porque respiró hondo y se irguió, sonriéndole a un caballero que se inclinó ante ella al pasar. Un movimiento brusco a la izquierda de Philippa llamó su atención, y una mirada reveló la silueta del señor Lloyd, uno de sus insistentes pretendientes. Su inoportuno interés por ella se arraigó al final de la última temporada, en la que intentó con frecuencia conseguir una conversación privada. La aburría hasta las lágrimas.

      Susan respiró hondo y cogió el brazo de Philippa.

      —Ha venido. Y me ha visto.

      —¿El señor Evans? —levantó la cabeza. No sabía cuándo había tenido previsto llegar a Londres, pero él llevaría a cabo su conquista con más éxito que ella.

      —No —se volvió hacia ella, con el ceño ligeramente fruncido—. El señor Merrick.

      Philippa se regañó a sí misma por haber sacado el tema de Matthew justo ahora. Todo era culpa del señor Lloyd por distraerla. Miró alrededor de la habitación en busca de un caballero que pudiera atraer a su lado para protegerla de las atenciones del señor Lloyd. Susan no sería ni el menor impedimento.
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